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DE LA PROPIEDAD URBANA 

En acio del Sena­
do se inaugurará el Con­

greso Internaciona 
El Presidente de ia Cámara Urbana de Madrid don Luis 
Sainz de ios Terreros nos habia de este Congreso y de un 
transcentíental tema que él someterá a su deliberación 
referente a las relaciones de la Propiedad Urbana con los 

comerciantes 
Su opinión sobre la prórroga del Decreto de Alquileres 

Afirma que el problema de la vivienda no existe en España ni 
en el resto de Europa. 

mayo y es de esperar que cl 
Gobierno honrará con su 
asisíencia a la sesión de aper­
íura. 

El once del mes acfual se 
reunirá en París el Comifé 
Iníernacionai de la Propiedad 
Urbana y en él hay que pre­
senfar los detalles del fuiuro 
Congreso. 

Para ello hemos comenza­
do ya a irabajar con intensi­
dad y enfusiasmo. 

- ¿Puede anficiparme algo 
del programa de acíos que 
íendrán lugar, con ocasión 
de esfe Congreso? 

A la terminación de las \ 
sesiones, se celebrará, como^ 
ocurre siempre en ocasio \ 
nes análogas, diversas recep ¡ 
clones, banquetes, cxcursio-' 
nes al Monasterio de El Es­
corial y a Toledo y a Sevilla 
y a Barcelona, para que los 
delegados exfranjeros puedan 
apreciar la grandiosa obra 
que cl genio español ha sabi­
do levantar cn aquellas her­
mosas ciudades 

—¿Cuántos países concu­
rrirán? 

Casi todos los de Eu­
ropa y fo! vez algunos de 
América; en resumen unos 
írcscienfps congresistas,sien­
do de lamentar ia ausencia de 
Inglaterra, que no esíá adhe 
rida al Comité Internacional, 
por cuestiones dc índole par­
ficular. 

—¿Cuál es el motivo fun­
damental dc la celebración de 
estos Congresos? 

— Su único objeto es abor­
dar los i>rob]emas urbanos 
para llegara la formación de 
nuevas leyes y a un esfado 
social que permiía su desen­
volvimiento ordenado y regu­
lar. Esa labor conjunta permi­
te establecer contados entre 
los países, dando a conocer 
con todo deíalie la legislación 
cn cada uno. 

( Conf inda en segunda piano) 

Acaba dc prorrogarse de 
nuevo, cn viríud üe acuerdo 
adopfado por el Consejo de 
Minisíros, el llamado, «De­
crefo dc Alquileres». Todos 
los afios, hasía que fal pró­
rroga sc decrefa, sc advleríe 
en la opinión la naíural in­
quietud por las alteraciones 
que el precio de las viviendas 
pudieran experimentar, al de 
jarse al libre arbitrio dc los 
propietarios, su dcíerniina • 
ción. Y fambién por parle dc 
estos se refleja en la prensa 
el deseo de llegara un insíru-
mcnfo legal definifivo que ga-
raníicc íos derechos dc la 
propiedad y haga desaparecer 
de una vez los constantes re 
celos que contra ellos se cou 
citan. 

A esta circunsíancia de la 
prórroga se une con moíivo 
de ii^form.^ción sobre la mate 
ria, la próxima celebración cn 
Madrid de un Congreso Infer 
nacional de la Propiedad Ur 
bann. 

A la deferencia del ilusíre 
presidenle de la Cámara Ur­
bana de Madrid, -don l^uis 
Sainz de los Terreros, debe­
mos el poder informar a nues­
íros iecíoressobre esta Asam­
blea y ei irst!.=ídarleí. unas iu 
leresantes opiniones sobre el 
problema de la vivienda en 
España. 

Al abordarle un ¡ícdaclor 
dc la Agencio Mencheta cu 
nueslro nombre comenzó ex­
presándose en los siguientes 
términos: 

— Ei Congreso Internacio­
nal de la Propiedad Urbana, 
que probablemente se cele­
brará cn ei Pdlício del Sena 
do y desde iuego en Madrid, 
es cl segufldíí que se celebra 
en Esp'ina, por haber íenido 
lugar oíro cl efio 1925 en Bar­
celona. Ei aníerior tuvo lugar 
cn Berlín. 

Las sesiones se verificarán 
en ia segunda quincena de 

El ritmo del Año Nuevo 
Se parece un año a otro 

igual que un huevo a otro huevo 
y sin embargo, enseguida 
que entramos en Año Nuevo, 
andamos con otro ritmo, 
nos miramos de otro modo 
(como si en unos minutos 
hubiera cambiada todo) 
y mirando al calendario 
adquirimos ese ernpaque 
que nos hace estar hinchados 
eomo un taco de almanaque. 

Claro, que al pasar los dias, 
se nos quita la ilusión 
y cada hoja que arrancamos 
nos causa una decepción, 
pero en los primeros dias 
no podemos resistirnos 
a creer que el Año Nuevo 
ha venido a redimirnos. 

Si hojeamos los diarios, 
leemos la mar de encuestas 
en que las vulgaridades 
abundan como respuestas, 
y los lugares comunes 
(de esto, lector, te respondo) 
se diluyen en las lineas 
del articulo de fondo, 
en que un tema tan gasíado 
como este del Año A'uevo 
hace picar nuevamente 
al Director en su cebo. 

V luego, cuando transcurren 
trescientos sesenta y cinco 
dias, vemos otra vez 
que se escribe con ahinco 
el sobado articulejo, 
o se recurre a la encuesta 
para insultar al que acabp 
con una aguda respuesta, 
y hablar del que empieza, en 

(tonos 
profetices, con empaque, 
adoptando por barrera 
el taco del almanaque, 
cuyas hojas, una a una 
caen con su estupidez, 
para que pueda escribirse 
sobre Año Nuevo oira vez... 

Saca-tapón 

1<'). 
CE adre, yo gui ero un aro, 

quiero un eabaíío 
para fugar; 

padre, guiero una trompa 
y una flauta 
para pitar; 

gue es ioda mi iíupón 
eí poder disfrutar 

con agueííos juguetes 
gue usied me compre 
en un bazar. 

^adre, usied es muy pobre 
y ni un jugueíe 
podrá comprar 

y a iodos fos cñiguiííos 
sus padres ricos 
obseguiarán; 

y si no puede usted, 
por ser pobre de mds, 

vaga a L E V ^ ^ T E A G R A R I O , 

gue son muy buenos, 
y íe darán. 

Qljño, no me mofesies 
ni mariirices, 
déjame en paz; 

gue ios g^s somos pobrez, 
con vuestros ruegos 
sufrimos más; 

ien esperanza y fé 
y espera a [a bondad 

de esos buenos señores 
gue por ios niños 
pidiendo esián. 

R U B I C U N D O 

o Música de "Madre cómprame un 
negro". 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 

V «LA LIBERTAD» 

POR LOS TEATROS 
Romea 

«La silla número 13», dra­
ma follefincsco en ires acfos, 
fué la obra esfrenada anoche 
por la nofable compañía de 
María Cafiele, actuaníe en 
Romea. 

Llena de lunares técnicos y 
con una frama íruculenía, es­
fa obra parece escrita para 
un consorcio de sencillo espí 
ritu. Quizá por eso abundan 
en eila ios írucos cfecfisfas y 
las sifuaciones dramáficas. 

«La silla número 13», que 
perfenece al género de los 
dramas policiacos pasados 
de moda, sc debe, aunque 
parezca menfira, a la misma 
pluma que «Visfa del proceso 
de Mary Dugan», obra analí-
fica maravillosamente obser 
vada, que el pasado lunes es 
frenó esfa compañía con gran 
éxito. 

Y ahora un consejo a las 
huesíes de María Cañefc:qu!-
fen esa obriía del reperíorio. 

Gracias a los denodados 
esfuerzos de ¡os nofables ar 
fistas, pudo evitarse que el 
esfreno de «La sfila número 
13» constituyera un rotundo 
fracaso 

Las bellísimas acírices Eli­
sa Hernández y Carmen Cla­
vijo, dos promesas próximas 
a cumplirse, para ei arfe escé­
nico, desempeñaron sus im­
portantes papeles con sobrie­
dad y distinción. 

Dc los deiíiái. excelentes 
actores diremos que su actua­
ción no desmereció en nada, 
de la llevada « cabo en ante­
riores ocasiones. 

FORILLO \ 

LEVANTE AGRARIO está re 

dactado por los siguientes 

periodistas: 

Balboa Martínez (Julio).—Bo­
larin Molina (Andrés), R e M o r jcfo. 

Calderón Pérez (César M.), 
Director.- Cánovas Albarracin (Jo­
sé).—Esteve Fuertes (Luis). 

García Izquierdo (Federi­
co).—Rubio Manzanera (Ri 
cardo).~Suarez Molina (Car 
los), Secretario de K.—Vorgel CadC 

nas (Ángel). 

EN 2." PLANA 
Notas oficiosas 

Al margen de los libros nuevos 

Ayer, en la Condomina 

EL BETIS SEVILLANO VENCIÓ 

AL IMPERIAL F. C. POR 

3 TANTOS A 2 

Concordia del Santo Sepulcro de 

Nuestro Señor Jesucristo 

Instrucción pública y Enseñanza 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

EN 3.^ PLANA 

Notas informativas de UNE/L^^ 

Iniciativas de LEVANTE AGRARIO 

Juguetes para les niños pobres 
El éxito de la idea 

Estamos satisfechos. La suscripción abierta por núes 
tro diario para regalar juguetes en ei día de Reyes a los ni­
ños murcianos, ha sido acogida por la opinión con el mayor 
inierés. Por las lisias dc donafivos que en anleriores días 
hemos ido publicando, puede colegirse que el éxiio de ia 
inicialiva está picuamentc logrado y la cantidad recaudada 
hasía la fecha asegura la rcaiizac'ón de nuestro proyecío. 

La cantidad y caiidad de los donantes y ei gran núme­
ro dc personas y entidades que nos fienen ofrecidos sus 
donativos, hacen suponer que nuestro propósito de llevar 
ia alegría a los fiemos corazones de ios niños humildes ha 
dcsperiado ia genera! simpaíía. Continuamente llegan a 
nuestra Redacción personas portadoras de donafivos, cuya 
cuantía y la ecponlaneidad con que son hechos nos de-
mueslran el acierto que ia iniciafiva représenla. Son mu­
chos ios donafivos que llegan hechos por niños, como tam­
bién abundan ios donantes anónimos. 

Ai dar las gracias a cuantos nos han honrado con su 
óbolo para esta empresa, como asimismo a quienes nos 
han ofrecido su cooperación, no podemos oculfar ia ínfima 
safisfacción que esle halagüeño resultado nos produce co­
mo murcianos y como periodisias. 

La cabalgata distribuidora 
Para distribuir ios jugueies a cada parroquia con el fin 

dc que ios señores curas párrocos ios repartan entre los ni­
ños. L E V A N T E A G R A R I O organizará uua cabalgata cuyos de­
talles daremos a conocer en piazo breve, la cual recorrerá 
ias calles dc la capiíal dejando en cada parroquia la canfi­
dad de jugueies que el señor cura párroco nos haya indica­
do como conocedor de las necesidades de ia misma.. 

Indudablemente, cl espectáculo de la cabalgata confri-
buirá a dar al reparfo una sensación típica muy en armonía 
con el objefo que se persigue. 

Aviso a ias familias pobres 
L E V A N T E A G R A R I O se ha dirigido ya a los Sres.Curas dc 

fodas las parroquias y rectorías de la Capital para que in­
diquen el número de juguetes que aproximadameníc nece­
sita cada una, y para faciljíar esta labor, será conveniente 
que las familias pobres que tengan niños visiten a los 
señores ( uras de sus respccfivas parroquias para qne los 
incluyan en la oportuna lisfa. . . . . . . . . 

\De nuestra colabo­
ración exclusiva 

La figura procer de Arísfi-
des Briand ha crecido oíros 
cien codos. 

Su discurso de Ginebra ha 
debido de ser una oración ge­
mela de aquella formidable 
pieza oratoria pronunciada 
por el artista excelso de ia 
paz, en ei momento solemne 
dc signar cl pado Keilog. 

En aquella ocasión memo 
rabie el verbo grandilocuente 
de Arísfides Briand arrancó 
lágrimas a los estoicos ingle­
ses y sollozos a los norte­
americanos, iíTmunes contra 
fodos los viejos sentimenta­
lismos. 
, Ahora igual. La cafarata 
de elocuencia de Arísfides 
Briand ha conmovido a los 
oycníes más llenos de pre 
vención o de hosfilidad con-l 
ira su ideario. I 

Milagros de la palabra hu * 
mana, vivo desfeilo óei res • 
plandor divino? No . Milagros 
dei calor cordiai, dci amor 
humano que arde en el pecho 
dc Arísfides Briand como una 
hoguera. 

Cuando el arfífice sobera­
no de ia paz enciende la an-
forcha de su verbo, deja de 
ser un hombre para conver-' 
lirsc en un apóstol. Todo ci 
fuago de Isais arde cn su 
elocuencia avasalladora. 

En esos momenfos, Arísfi­
des Briand es un corazón que 
habla. Un corazón herido por 
el puñal agudo de la Gran 
Guerra, que sangra íodavía 

£1 COCÍ!© de] moda y níái^ barata 

Floridablanca, 75.~Teléfono, 2 ^ - M u p c i a 

por la desgarradura que en é 
abrieron los horrores de la 
bárbara y absurda mafanza. 

Obligado a vivir aquel dra­
ma sin precedentes por impe­
rafivo de su rango polfiico, 
Briand revive todas las no­
ches la pesadilla de aquellas 
jornadas espantosas. 

Y como del costado dei Re 
dentor, taladrado por el hie­
rro miserable de Longiness, 
brotó un chorro de generosi­
dad infinifa, del pecho de 
Briand, herido por los re 
cuerdos trágicos, broía un 
caudaloso venero de amor 
humano. 

Su conciencia pulcra se 
horroriza aníe ia posibilidad 
de un nuevo estrago semejan-
fe al que hubo de vivir muy. 
de cerca. 

Y en ese horror encuenfra 
acenfo para enfervorizar a los 
fibios y persuadir a los relap­
s o s , para hacsr comulgar a 
fodos en ia sania eucaristía 
dc ia paz. Admirable, glorio 
so , excelso arfisfa de la con­
cordia humana, esrc hombre 
sencillo y despreocupado de 
ias chaquetas «abenmarche», 
de los zapatones campesinos, 
de la media melena a lo Mis-
fual y del mosfachón ceni 
cienfo! 

Apenas puede concebirse 
que en fan prosaica envolfu-
ra se encierre el espíritu, to­
do luz, que es orgullo de 
Francia y de la raza latina, 

Cualesquieran que fuesen 
los errores políticos y los de­
fecíos privados de hombre 
fan singular, hay que absol­
verle de ellas en gracias a 
esle ardor de iluminado, a es 
fe frenesí dc sanio laico, a 
esía abrasadora caridad fran­
ciscana con que sus manos 
foscas frabajan el barro indó­
cil de la paz. 

Sufrirá el dolor de Moisés. 
Verá lo fierra de promisión 
sin posar la plañía cn ella. 
Las semillas de bondad ger 
minan pcrczosamenfe. Briand 
no alcanzará a ver doradas 
las espigas en el campo que 
siembra con ían encendido 
amor. 

EL ARTÍFICE DE LA PAZ 

Un corazíJn que habla 

MARÍA PEPA 
I 

Una de las playas más deliciosas de las cosías del Medi 
íerráneo, es la que exisíe desde la cala del Moral a ia barria­
da del Palo, 

Todo viajero que la aíraviesa en el fren de ia línea de Vclez 
Málaga y I>eriana, sieníe deseos dc pasar alií algunas horas. 
Acaso comprendiéndolo así un honrado indusirial, que habín 
salvado algunas pesefas de lamenlabics naufragios mercanfi­
les, esfableció alií una venía, que acabó por ser resfauranf 
de moda. Por mañana y farde acudían a ese hermoso sifio a 
almorzar o merendar familias disfinguidas o burgueses enri­
quecidos de Málaga, y por ia noche era escenario de cenas, 
donde se derrochaba el vino a ia vez que el dinero, alejares 
juergas que pudiéramos llamar aristocráticas por ia calidau de 
los que pagaban y de aigo que no puede escribirse por ia ca­
lidad de las que se dejaban pagar. 

Invifado por un compañero, fuimos alií ciería mafianiía 
dei mes de Agosto cuando aun el sol no dejaba senfir sus ca­
ricias de fuego y les brisas marítimas daban consuelo a los 
que habíamos pasado en una infernal fonda malagueña una 
noche imposible sudando ei kilo y dando palmadas, en cons­
ianie cacería de insoporíables mosquitos. 

Allí conocí a Maria Pepa, la hembra más guapa que nació 
en aquellos coníornos. 

Era alia, rubia, con el pelo formando rizos, unos ojos ex­
presivos muy azules y una boquita con labios muy encendi­
dos y provDcalivos, que se arqueaban cn graciosos mohines. 
El cuerpo era esbelío, y líneas correciísimas y de una bian 
cura admirable, que denunciaban las íurgencias de su cuello 
y sus brazos, robusíos y iorncados. 

Habia ido al merendero dei s-mpáfico Alonso Fernández 
a celebrar una boda, ia de Concha, una muchacha huérfana, 
recogida por la madre de María Pepa, que le llamaba su her­
mana, pues junías se criaron, vivieron a la sombra dei mis­
mo cariño y bajo ei mismo techo. 

Concha era fea, raquifica, de mal color, poco airosa en el 
andar y de facciones pronunciadas. So lo se desfacaban en 
aquel rosíro unos ojos negros, grandes, inquietos, y que pa­
recían llenos de fernuras. 

La niñez de Concha fué muy triste, y cuando llegó a ser 
mujer empezó a recibir desengaños. Nadie se fijaba en ella, 
nadie ia requebraba y jamás hombre alguno hubo que la pre­
tendiese. Nueva Ccnicicnía, sufría resignada olvidos y des 
aires. 

¿Que podía esperar?. 
Como siempre Iba a paseos, flcsías y visiías con María 

Pepa, sc desfacaba más la insignificancia de la huérfana. 
Concha tenía delirio por María Pepa,' y ésfa, acaso por 

efeclo de su carácter, no demostraba deseo de pagarle e n l a 
misma moneda. E s verdad que, al menos en ia apariencia, 
era indiferenfe con fodos, con su madre, y hasfa . con Loren­
zo, su novio, un buen muchacho, facíor de los Ferrocarriles 
Suburbanos, que la quería con foda su alma, y resignada-
mente sufría desdenes que esfaba seguro de no merecer. 

Un día, los vecinos de la Casa se enferaron con sorpresa 
de que ei señor Mariano, un duefio de barcas y de fierras, 
buen mozo, de no vulgar ingenio y la mejor proporción de 
aquellos contornos, prefendía a Concha, y hasfa que ya eran 
novios. 

La extrañeza fué general. ¿Cómo aquel hombre, ambicio­
nado por todas las muchachas casaderas, se había fijado en 
aquella moza de fan escasos atractivos? ¿Acaso por sus bon­
dades, ya que no podía ser por su cara ni por su cuerpo? 

Las relaciones íomaron imporíancia, y llegó ei día dc la 
boda. 

El señor Mariano echó cl resfo. En el merendero de Alón 
so se celebró ia comida, una coñuda abundante y apefifosa, 
y se vaciaron botellas y botellas, que fueron marcando las 
cabezas, perodando alegría a los individuos. 

Concha no se afrevía a creer en íanfa felicidad. Creía que 
esfaba soñando, y más de una vez se llevó las manos a los 
ojos para darse cuenía deque estaba despierta. 

So lo resultaba una persona preocupada y sin parficipar de 
aquellas alegrías. 

Era María Pepa. Todos la invitaban a beber, y apenas si 
sus labios probaban las copas. S e negó a bailar, y con mil 
preíexfos parecía huir del lado de su novio, que inúfihneníe 
se quejaba de aquellas frialdades. 

Cerca dei anochecer, ios convidados se fueron hacia la 
esfación del ferrocarril para despedir a los novios, que ha­
bían proyecfado pasar una semana en Málaga. 

De pronto sc echó dc menos la falta del sefior Ma­
riano. 

¿Dónde esfaba? ¿Cómo había desaparecido? Todod lo 
buscaban, lo llamaban, y ni t parecía ni respondía. 

El fren llegó a la esfación y volvió a confinuar su mar­
cha, sin que los recién casados se.marchasen. 

Enfonces se echó de menos iambién a la hermosa Ma­
ría Pepa. 

II 
Sería ocioso repefir los sabrosos comenfarios que hubo 

en el pueblo. 
¿Qué pasaba? ¿Qué desaparición fan extraña era aquélla? 
Dos días después, la madre de María Pepa recibía la carta 

que copiamos: 
«Madre mía: perdóname por lo que he hecho. Soy mala y 

soy ingraía. Esfaba loca por Mariano, como Mariano por mí. 
Tuve miedo de que Lorenzo sc apercibiera de esfe querer, 
que desfruía fodas las esperanzas. Me hubiera matado al 
saberlo. 

Fraguamos un pian, pero no pude resignarme a realizarlo 
No me resignaba a ver a Mariano esposo de ofra mujer, aun­
que ésfa fuese Concha. Me abrasaban los celos, y huímos 
para no separarnos jamás. 

Vuelvo a pedir perdón a todos.—Afana Pepa.-» 

N A R C I S O D Í A Z D E E S C O V A R 

Tampoco le hará jusficia 
su época. Los hombres s o ­
mos íodavía muy malos. Es 
decir, malos, no. La maldad 
no exisíe. S o m o s cscasamen­
íe comprensivos. Y por ley de 
nuestra incomprensión, vió­
lenlos y un roco feroces. 

Pero cuando el sol dc la 
posteridad proyecíe sus sere­
nas claridades sobre la ba 
rroca figura que encierra el 
espíriiu supraselecio de Aríf:,-

fides Briand, nuesíros hijos o 
nuesíros niefos—mucho me­
jores que nosoíros—irán en 
peregrinación a doblar la ro­
dilla aníe la efigie dei hombre 
de las chaquefas «a bon mar-^ 
che» y los zapatones o a m p e l 
s inos, fambién d e l cspírifu' 
supraselecio, que fué el arfífi­
ce soberano de la paz. 

J U A N J O S E L O R E N T E 
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